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a población de Cataluña as-
ciende a: 7.722.203 perso-
nas. El censo electoral: 
5.433.979. El partido socia-

lista ha sido el ganador en votos 
(631.548) y las opciones independentis-
tas (ERC, JxCAT, CUP) han sumado 
1.360.696 (el 17,62% de la población total 
y el 25,02% del censo electoral). 

Las insólitas circunstancias que han 
concurrido en estas elecciones a la fuerza 
pueden ayudar a interpretar un desenla-
ce que ha revalidado a los gestores de la 
pandemia y de la crisis económica, resul-
tados que no han sorprendido y se pue-
den sintetizar en una locución invocada 
por uno de mis maestros: «Final del pa-
ganismo y comienzo de lo mismo».  

Al haber sido la abstención (por can-
sancio, despecho o indolencia), la opción 
preferida por casi la mitad del electorado 
(46,46 %), se convierte en dato relevante, 
que no vale como excusa porque, quie-
nes se abstuvieron por miedo al contagio, 
podían haber votado por correo y no lo 
hicieron.  

Ocultos tras el histórico retraimiento, 
como si se tratara de un fenómeno at-
mosférico, los partidos constitucionalis-
tas de centro derecha han pasado a ser 
irrelevantes en la política catalana, salen 
heridos a la refriega inmarcesible en la 
arena nacional y se enfrentan a una dura 
y fría verdad: fracaso sin paliativos.  

Con la enseña de frenar al secesionis-
mo desde el respeto a la ley, Ciudadanos 
(C’s) fue la opción más votada en los an-
teriores comicios, cosechando un millón 
de votos (36 escaños) frente a los 158.000 
(6 escaños) que ha obtenido en esta oca-
sión. Tal desplome plantea una cuestión: 
¿existe algún caso en el mundo en que un 
partido político pierda el 85 % de sus vo-
tos y su líder no dimita? 

Aquel inesperado resultado premió la 
constancia de una oposición pertinaz, in-
cómoda para sus molt honorables adver-
sarios, que soportaban con desdén a los 
combativos portavoces.  

Por razones insuficientemente expli-
cadas (conocedores de los entresijos atri-
buyen al entonces presidente del parla-
mento, no haber movido un dedo para 
facilitar el trámite), la ganadora de los co-
micios no pudo presentar su candidatura 
a la investidura. Entre el asombro y la ra-
bia de quienes la acababan de votar, la 
bella Inés abandonó su patria adoptiva, 
buscando sosiego en la capital del Reino.  

Poco duraron las ilusiones desperta-
das por los herederos ab intestato de la, 
UCD, extinta por consunción, al pasar de 
57 escaños a 10 en las elecciones genera-
les, lo que supuso mengua de recursos y 
militantes acelerada por el abandono de 
la formación de su fundador, aquel joven 
desnudo con garbo suarista. 

El PP ha tenido el peor resultado de la 
historia en unas elecciones catalanas 
(108,841 votos, 3 escaños, todos en Bar-
celona). Es útil traer a colación los 
440,000 votos (17 escaños), que llegaron 
a tener los fiduciarios de Centristes de Ca-
talunya, antes de que el–nacionalista-en–
jefe vetase en el Majestic (con la técnica 
del trampantojo y anuencia de su interlo-
cutor y antagonista), a un físico culto, con 
pedigrí catalán y tuétano españolista.  

Que alguien en su sano juicio plantee, 

como apremiante respuesta al descala-
bro, vender la sede social, antiguo huerto 
de monjas salesas, no deja de ser otro 
trampantojo para desviar la atención, 
más propio del estado mayor de La Co-
dorniz, «La revista más audaz para el lec-
tor más inteligente».  

La raíz del fiasco es una cuestión de 
fondo. El votante indeciso, a caballo entre 
el cansancio y la inutilidad, percibe una 
actitud tibia y vergonzante que denota 
claudicación y opta por abstenerse o mi-
grar a otras latitudes.  

El heredero de la sede y de las corrup-
ciones que anidan en los juzgados, es 
hombre limpio y con principios, además 
de parlamentario sin papeles, rara avis. 
Pero alguien podría preguntar: ¿un aspi-
rante a ser presidente del Gobierno pue-
de sacar en Cataluña unos resultados que 
bordean la desaparición de su partido?  

Entre otras concausas para explicar el 
infortunio, la mediocracia imperante 
(cuando los mediocres llegan al poder, 
según Deneault) se empeñó en que la in-
dómita Cayetana no apareciese en esce-
na, quizá con la vana pretensión de mos-
trar irrelevancia en quien, para tantos, es 
un valioso activo en el dique seco, para 
deleite de otras bancadas. 

El brinco de Vox (de cero a 11 esca-
ños), podría resultar del partido de vuelta 
tras la moción de censura, cuando el es-
carnio innecesario perseguía evidenciar 
alejamiento. El apedreamiento de su ca-
ravana electoral, demostración evidente 
de odio incontenible, no ha sido conde-

nado como anomalía democrática ni ha 
conseguido intimidarlos.  

Con la vuelta a la rutina ha reapareci-
do una violencia extrema, desatada por 
jóvenes antifascistas en defensa de la li-
bertad de expresión. En esta ocasión, el 
repertorio exhibido: quema de contene-
dores, policías heridos, destrozos en mo-
biliario urbano, robos en comercios, mo-
tos abrasadas, comisaría destrozada a pe-
dradas, atestigua un furor en aumento.  

Atemorizada por la inminencia del 
fuego, una amiga barcelonesa que veía 
cómo las llamas cercaban su casa, con-
densaba en un epigrama ingenioso la 
triste realidad: «Después de las eleccio-
nes, Cataluña vuelve a la normalidad». 

En este telón de fondo se proyectan 
señales alentadoras: la campaña inequí-
vocamente constitucionalista del gana-
dor, si bien excluyó de la interlocución a 
una formación que no cuestiona la lega-
lidad; el rechazo del Congreso a un refe-
réndum de autodeterminación, alentado 
de nuevo por los republicanos catalanes; 
la exhortación del presidente del Gobier-
no a alcanzar consensos pendientes –ór-
gano de gobierno de los jueces y televi-
sión– o la sanación de extravagancias 
populistas.  

Con estos destellos a la vista, uno po-
dría tener la tentación de pensar que an-
teceden un cambio inaplazable para ges-
tionar, sin trampantojos, urgencias veni-
deras. Porque en nuestro caso, vestir a 
uno u otro de Draghi requiere un arte 
sartorial, que es dudoso que exista.  

Pero nada es eterno, aunque la mayo-
ría de los especialistas sostienen que el 
adicto tiene que tocar fondo antes de ser 
capaz de reformarse.  

Mientras el taxista madrileño seguía 
los disturbios por la radio, musitaba: 
«Antes la gente tenía poca formación 
pero mucha educación, ahora tiene mu-
cha formación pero muy poca educa-
ción» y añadió una pregunta: 

¿Quién esponsoriza esta escalada de 
violencia callejera?

as elecciones con trazo inde-
pe me pillaron enfrascado en 
«El hijo del chófer». Para 
quien lo desconozca, la obra 

gira en torno al desvarío de personalidad 
en un periodista que marcó el paso de la 
actualidad catalana en la cabecera radica-
da en Madrid más influyente durante los 
primeros compases de la transición con 
lo que uno no sabe qué pensar al respec-
to, si que a veces la selección de personal 
deja mucho que desear o si alrededor de 
los pilares que venía levantando el pujo-
lismo estaba en el ajo hasta el apuntador. 
El ejemplar en realidad va sobre esto, so-
bre la perversión enhebrada por la crème 
de la crème y resulta tan escalofriante, tan 

sobrecogedor que, desenmarañar lo que 
ahí se encuentra tejido, tiene un tocao. En 
fin, tampoco hace falta que lo jure. Cuan-
do a Alfons Quintá, el susodicho, le insis-
tían en saber por qué había sido el elegido 
para poner en marcha la tevetrés no tenía 
empacho en responder que por el temor 
que albergaban a que contara lo que aún 
podía contar. El cargamento informativo 
utilizado como arma de extorsión masiva. 

A fin de vacunarme en alguna medida 
me sumerjo en la lectura de Naomi Klein, 
periodista en las antípodas, activista que 
disecciona lo que tenemos encima como 
la madre que la parió. Su nueva aporta-
ción lleva por título «En llamas» porque 
«el mundo vive un gran incendio y no lo 

estamos apagando». Los ganadores para 
ella del añito que llevamos han sido los 
bimillonarios de las empresas tecnológi-
cas que han aprovechado la debilidad 
que ya mostraban el Estado, los hospitales 
para hacerse con la tajada por la puerta 
de atrás. Y, luego, las farmaceúticas, claro, 
cuando lo que hay que buscar, remarca, 
es cómo asegurar que todos tengamos su-
ficiente para una vida digna propiciada 
por un crecimiento económico en el que 
los mercados jugarán su papel, pero no 
guiándolo. Son tantos y tan imponentes, 
desde luego, los desafíos que es lógico 
que nosotros andemos a golpe de rap. 

Y luego hay quienes proclaman que lo 
que tiene mérito es irse a Marte.

Este diario respeta en todo momento la libertad de 
expresión de sus colaboradores. Por eso sus artículos 
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Con la vuelta a la rutina ha reaparecido 
una violencia extrema, desatada por 
jóvenes antifascistas en defensa de la 
libertad de expresión

El PP ha tenido el peor resultado de la 
historia en unas elecciones catalanas 
(108,841 votos, 3 escaños, todos en 
Barcelona)


